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Reconocer este carácter interdisciplinario, nos lleva a la propuesta de programas educacionales de múltiples
vertientes. En el terreno del diseño de comunicación hace falta reconocer el carácter práctico-teórico de la
disciplina, y, en todo programa se espera que haya un área central dedicada a la realización de proyectos, como
tradicionalmente se hace en todo taller de diseño. Esta tarea necesita un apoyo teórico relativo a visualización y
técnicas y tecnologías de producción.
Además de este área central común, en la universidad de Alberta, respondiendo a la necesidad interdisciplinaria,
los estudiantes pueden elegir diversas vertientes, en las que empeñan entre 30 y 45 % de su programa. Estas son:
Administración de Empresas y Marketing; Ciencias de la Computación; o Ciencias Sociales (los alumnos de
Diseño Industrial pueden optar por Ingeniería).
A nivel de post-grado, la naturaleza del proyecto de tesis determina al equipo de profesores que forma la comisión
supervisora.
El siglo veinte, en el que el diseñador empezó a perfilarse como maestro de artes aplicadas, concluyó presentán-
donos una profesión que cubre desde lo artístico hasta lo científico, abarcando también lo técnico, lo administrativo
y las ciencias humanas. No se puede esperar menos de las personas que constantemente conciben y construyen
las informaciones, los objetos y los ambientes que nos rodean, que nos influyen y que contribuyen en tan importante
medida, a la calidad de nuestra vida.
(Para una versión más completa de este artículo ver Tipográfica, Noviembre 2001, pp 18-25.)
El diseño en Latinoamérica: ¿qué es ser un diseñador en esta parte del
mundo?
Felipe Taborda
Todos nosotros, diseñadores latinoamericanos, con frecuencia nos ponemos a pensar en cómo serían de diferentes
las cosas en caso de que hubiésemos nacido en alguno de los llamados países del Primer Mundo: Específicamente,
en Estados Unidos o Inglaterra, aunque también puede ser en Holanda.
Tenemos un asunto mal resuelto de aceptación, difusión y reconocimiento internacional de nuestros trabajos,
ideas y profesionalismo. Nuestro conformismo en relación a ello está atado a nuestra manera de actuar y pensar,
y ha sido cultivado, desde los tiempos de la colonización religiosa y política de nuestros territorios, con la “culpa
cristiana” pasando de generación en generación. Además, sufrimos la tradicional falta de oportunidades que los
medios del Primer Mundo insisten en no concedernos. No hay espacio en las noticias internacionales para nada
que no sean nuestras tragedias o escándalos. Allí sí podemos vernos publicados, casi siempre de manera concienzu-
damente errónea o exagerada.
Las denominaciones “países del Primer Mundo” y “países del Tercer Mundo” siempre me parecieron definiciones
estereotipadas y creadas por los propios países del Primer Mundo, para autovalorarse, algo que hacen muy bien.
Veamos: No existen “países del Segundo Mundo”, pues se salta directamente del Primer Mundo al Tercer Mundo,
sin escalas. Este padrón bastante inferior de jerarquía con que fuimos clasificados les da a ellos la euforia
inmediata de la superioridad: “¡Somos incontestablemente el Primer Mundo!”
Para que este concepto quede claro, el mismo criterio de definición, y consecuentemente de interiorización,
sucede con el término “sexo frágil”, comúnmente aplicado a las mujeres. Es evidente que éste no fue una expre-
sión creada por una mujer, sino por un hombre.
Toda mujer sabe la fuerza y la dureza que se necesita para ser, justamente, una mujer. Cualquier “ser frágil”
sucumbiría en minutos a las exigencias de ese cargo, por pequeña que fuesen tales exigencias: una tensión
premenstrual, una menstruación en sí, la necesidad de una visita regular al ginecólogo, un asedio masculino casi
siempre desagradable e intermitente al caminar en las calles, para no citar los cuidados, incomodidades y
medidas necesarias para embarazo o un parto. O sea, ningún hombre aguantaría ni siquiera por cinco minutos la
incomodidad de la simple y biológica menstruación. Conscientes de la fuerza de la mujer, los hombres introdujeron
el “sexo frágil” para, precisamente, disminuir y menospreciar a sus pares femeninos y darse, a sí mismos, la falsa
impresión de superioridad.
Es un hecho que ninguna sociedad sobrevive sin la existencia de un chivo expiatorio. La necesidad funcional y
sicológica que ello acarrea a sus usuarios es notable. Necesitamos siempre de algo más chico, peor, inferior y
mediocre; algo que sea siempre menos que nosotros, para mantener nuestra posición intacta en el estrato que
hemos elegido. Nunca hacemos bromas sobre nosotros mismos, pero sí sobre los demás.
El diseño de América Latina está relacionado con ello. No somos, necesariamente, ni mejores ni peores que
nuestros pares internacionales. No estoy refiriéndome a los genios, que además de existir (y ser pocos) no forman
parte de las estadísticas profesionales: me refiero al trivial día a día, a lo común. En lo trivial podemos hablar de
igual a igual. Tenemos algunos genios también, pero eso no cuenta.
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“Hacer diseño” en este continente sufre la incomprensión generalizada. A pesar de ser actualmente una actividad
que cumplió, en la mayoría de los países, 40 años de existencia, es común encontrar dificultades para explicar
alguna definición de lo que hacemos a personas que si siquiera escucharon hablar de esta profesión. Sí, hacemos
diseño, y éste está en todas partes: Casa, auto, leche, anteojos, libro, televisor, video, zapato, publicidad, vino,
queso. Pero como lo ven siempre, empiezan a no verlo nunca. Cuanto mejor el diseño, más invisible se torna, lo
que nos torna invisibles a nosotros también.
Y somos invisibles dentro y fuera de nuestros países. Por ejemplo, si por casualidad hacemos un trabajo de diseño
espectacular para la carátula de un compact disc de un conjunto de rock local, que además tenga repercusión
nacional, lo máximo que nos puede suceder es que otros conjuntos locales nos inviten a crear sus próximas cará-
tulas, lo cual es excelente. Pero, si los medios internos no están a favor, las posibilidades de que esto suceda son
mínimas. Si este ejemplo fuera aplicado a una situación igual en Estados Unidos, la historia sería completamente
otra. El conjunto de rock ni siquiera necesita ser muy conocido, le basta ser medianamente escuchado en las
radios. Habiendo realizado un trabajo espectacular en la carátula, el trabajo y el nombre del diseñador serán
inmediatamente conocidos y celebrados en todas partes del mundo, inclusive aquí, en Latinoamérica. De un día
para otro, él estará haciendo trabajos en diversos lugares, principalmente en Japón, que es un megaconsumidor de
todo lo que es producido en los países occidentales del Primer Mundo, remunerando muy bien por ello. No existe
un equilibrio, ni siquiera un interés de saber lo que se hace en otras partes del mundo. Para romper esta barrera se
necesita de un enorme apoyo de los medios internacionales, además de un poco de suerte.
Este texto no se trata de una queja o de una reivindicación de derechos iguales, algo que el mundo capitalista y
laboral jamás practicó. Se trata, eso sí, de la constatación de que existe un tratamiento diferenciado real, y ello
puede servir como una gran alerta para nosotros, en Latinoamérica y el Caribe. Tenemos que aprender a mirar
hacia nosotros mismos y tratar de conocernos cada vez mejor. Sólo tenemos algo que ganar con ello: Tenemos el
mismo tipo de caos urbano, la misma diferencia social alarmante, la misma cultura explosiva e intensa en las
calles, en las ciudades y en los campos, las mismas crisis políticas eternas, la misma violencia aliada a un pasado
riquísimo de historias, la misma sensación de distancia del resto del mundo. Conociéndonos mejor nos fortale-
cemos, nos tornamos más seguros y conscientes de aquello que realmente somos. No puede haber espacio para
preconceptos o chivos expiatorios en ese conocimiento mutuo. Hay maneras de cambiar esta eterna posición radi-
cal y folclórica con que el mundo insiste en mirarnos.  Somos todos iguales, andamos de la misma manera por las
calles, tenemos la misma visión del mundo y, lo que es mejor, sabemos perfectamente ser lo que ellos esperan que
seamos -o sea, ser ellos- y a pesar de ellos preferimos ser nosotros. Y esa es la gran diferencia de Latinoamérica.
